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1. El género narrativo ha sido intensamente estudiado por diferentes 
corrientes de investigación en la teoría literaria formal del siglo xx. Desde 
los trabajos de los formalistas rusos (Todorov, ed., 1965; García Berrio, 
1973: 199-283) hasta los análisis y reflexiones del neoformalismo estructu-
ralista (VV. AA., 1974; García Berrio, 1973: 199-283; 1977; Bal, 1985; Prin-
ce, 1982; Pozuelo Yvancos, 1988a: 226 y ss.; Albaladejo, 1984a: 168-183) y 
contando con las aportaciones tradicionales de la crítica anglosajona de la 
narrativa (James, 1975; Lubbock, 1972; Friedman, 1955), se ha construido 
un completo instrumental teórico-analítico que da cuenta de las estructuras 
del texto narrativo. De este modo se ha establecido dentro de la semiótica 
narrativa una coherente sintaxis semiótica que permite la explicación de los 
textos de este género tanto en su constitución como conexión de funciones 
o motivos cuanto en la reordenación de dicha conexión y en la configuración 
de su presentación, ya con implicaciones pragmáticas. Esta sintaxis ha lle­
gado a ser una teoría de la macroestructura del texto narrativo (van Dijk, 
1972; García Berrio, Albaladejo, 1988) que atiende a ésta con un plantea­
miento fundamentalmente inmanentista dependiente de la índole formalista 
de la narratología. 

La insuficiencia de una propuesta explicativa del texto narrativo estric­
tamente formalista fue muy pronto, en reflexiones y estudios por lo general 
posteriores en poco tiempo a los trabajos de los formalistas rusos, puesta 
de manifiesto por el eminente teórico de la literatura Michail Bachtin, quien 
consideraba insatisfactoria la poética de la estructura del material de la obra 
literaria y propugnaba el estudio del contenido incorporado a dicha es­
tructura. Bachtin contribuyó así decisivamente (Bachtin, 1974; 1976; 1978) 
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a establecer firmes vías de ampliación de la teorización formalista hacia una 
explicación global del fenómeno literario (García Berrio, 1984). 

Hoy día resultan innegables el esfuerzo llevado a cabo en la narratologia 
por el neoformalismo estructuralista y los resultados del mismo en el co­
nocimiento del funcionamiento sintáctico de la obra narrativa, pero también 
es clara la situación de crisis de superproducción (García Berrio, 1977) de 
estos estudios, así como el agotamiento metodológico que se produjo en la 
década de los setenta, el cual exigía la renovación de los planteamientos 
teórico-literarios (van Dijk, ed., 1979) con una ampliación semántico-ex-
tensional y pragmática y, por tanto, conjuntamente con el tratamiento sin­
táctico que ya estaba afianzado, plenamente semiótica (Raimondi, 1979; 
Dolezel, 1986; Bobes Naves, 1985; Albaladejo, 1984a; 1985), que en gran 
medida había sido propiciada por la certera visión bachtiniana del objeto 
de estudio. En esta situación de transformación de los estudios sobre la 
narrativa se sitúa la aportación a los mismos de la semántica extensional 
literaria, que hace posible el tratamiento del referente literario y de su re­
lación con el texto literario y la explicación de éste como representación 
artístico-verbal de aquél. 

2. La atención al referente y a su conexión con el texto, esto es, al 
espacio de la extensión (Carnap, 1978; Stanosz, 1970; Kubczak, 1975) se da 
en la poética lingüística, inicialmente inmanentista en la medida en que es 
teorización y análisis literario con instrumental teórico-lingüístico (García 
Berrio, 1981), cuando de la filosofía ha tomado la lingüística, en una cons­
tante evolución en la que agranda su campo de estudio y sus categorías y 
componentes, el tratamiento de los aspectos semántico-extensionales del sig­
no lingüístico. Esta moderna poética, en su paralelismo con el desarrollo 
de la teoría lingüística en la que se apoya, incorpora esa ampliación de 
objeto y de método, con lo que recupera una de las cuestiones más impor­
tantes de la poética tradicional, como la ficcionalídad, que, junto con otras, 
es tratada por la semántica extensional literaria integrada en la poética lin­
güística de dimensiones semióticas (Albaladejo, 1984a: 194-196). 

En el estudio del texto narrativo se produce, con el asentamiento de la 
semántica extensional literaria en la poética lingüística, su desplazamiento 
hacia la extensión desde la intensión (Carnap, 1978; Stanosz, 1970; Kubc­
zak, 1975), que es la parte del espacio textual del hecho literario en la que 
están situados los aspectos de la construcción narrativa estudiados por la 
teoría estructural-semiológica de índole neoformalista. La inclusión de la 
perspectiva semántica de la semiótica es lo que hace posible este despla­
zamiento, que es debido a que el hecho literario, por su propia constitución 
como realidad compleja formada por diferentes componentes y múltiples 
relaciones, exige a la teoría un estudio integral; por lo tanto, hay una tras­
lación de la sintaxis a la semántica, sin que esto suponga que se abandone 
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el importante estado de investigación alcanzado por aquélla: la semántica 
extensional literaria cuenta con la sintaxis semiótica para la explicación de 
la relación del referente con el texto, puesto que la razón de ser del referente 
literario está precisamente en que es representado en la obra de arte verbal, 
a cuya explicación tan puntualmente se ha dedicado la sintaxis semiótica, 
en el ámbito de la intensión. 

3. La semántica extensional literaria, en mi opinión, ha de estar inte­
grada en un modelo del texto y del hecho literario del que formen parte las 
explicaciones correspondientes a sus aspectos sintácticos y a sus aspectos 
pragmáticos, es decir, un modelo textual plenamente semiótico. No es po­
sible el tratamiento de la construcción semántico-extensional literaria sin 
tener en cuenta su proyección sintáctica, macroestructural y, en definitiva, 
textual y su vinculación a la relación pragmática que la obra de arte verbal 
establece entre el autor y el receptor. Por consiguiente, el estudio semántico-
extensional del texto narrativo debe estar encuadrado en un modelo en el 
que estén incluidos el estudio sintáctico y el pragmático. 

En este sentido, la TeSWeST ampliada II (Albaladejo, 1983), con la que 
he desarrollado la TeSWeST ampliada I (Albaladejo, 1981), modelo que 
construí a partir de la TeSWeST (Jext-^truktur W^elt-Struktur TTieorie, teo­
ría de la estructura del texto y de la estructura del mundo) estándar de János 
S. Petófi (Petófi, 1973; 1975; 1979a), al contar con componente semántico, 
componente sintáctico y componente pragmático (Albaladejo, 1983: 19 ss.) 
constituye un instrumental teórico adecuado para la explicación de los as­
pectos semántico-extensionales del texto narrativo. 

3.1. La TeSWeST ampliada tiene, para la explicación del referente, la 
categoría estructura de conjunto referencial (Albaladejo, 1983: 13; 1986a: 
55-56), que en el caso del texto narrativo está formada por los seres, estados, 
procesos y acciones que el autor crea o toma de la realidad para represen­
tarlos en dicho texto. Esta estructura de índole referencial es construida por 
la actividad que corresponde al componente de constitución referencial (Al­
baladejo, 1983: 24 y 27; 1986a: 57) gracias al cual el autor obtiene los men­
cionados elementos que componen la estructura de conjunto referencial. 

Para que pueda ser activado por el autor el componente de constitución 
referencial y sea establecida la estructura de conjunto referencial es preciso 
que aquél construya antes otra categoría, el modelo de mundo (Petófi, 
1979b: 233-234; Albaladejo, 1981: 123-124; 1983: 13 y 16; 1986a: 57 y ss.) 
por medio del componente de constitución de modelo de mundo (Albala­
dejo, 1983: 24 y 27). El modelo de mundo es un conjunto de instrucciones 
que determinan la configuración de la estructura de conjunto referencial. 
Estas instrucciones en el caso de modelo de mundo de lo verdadero (tipo 
I) están tomadas de las reglas de la realidad efectiva; cuando se trata de 
modelo de mundo de lo ficcional verosímil (tipo II), las instrucciones no 
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son las reglas de la realidad efectiva, pero son semejantes a éstas, y en el 
modelo de mundo de lo ficcional no verosímil (tipo III) las instrucciones ni 
son las reglas de la realidad efectiva ni son semejantes a éstas (Petofi, 1979b: 
223-234; Albaladejo, 1986a: 58 y ss.). El autor, según su voluntad artística, 
activará el componente de constitución de modelo de mundo convenien­
temente para obtener un modelo de mundo de uno de los tres tipos ante­
riores. Al utilizar el componente de constitución referencial para producir 
una estructura de conjunto referencial, el autor sigue las instrucciones del 
modelo de mundo adoptado, de tal modo que si el modelo de mundo es del 
tipo I dicha estructura queda configurada como serie de elementos que exis­
ten en la realidad efectiva, si es del tipo II se configura como serie de ele­
mentos que no existen pero podrían existir, y si es del tipo III, como serie 
de elementos que ni existen ni podrían existir (Albaladejo, 1986a: 58 y ss.). 

La categoría modelo de mundo, con sus diversos tipos, constituye un 
fundamento de la ficcionalidad, característica del texto literario que ha re­
cibido históricamente una atención especial en la explicación de lo literario 
(Aristóteles, Poética: 1451a36-1451b32; Baumgarten, 1735: 57-63; García 
Berrío, 1977-1980, I: 163 y ss.; 1988: 88-90, 134 y ss.) y que ha servido 
principalmente para elucidar la construcción textual narrativa (Hamburger, 
1973: 55-194; Gray, 1975; Martínez Bonati, 1981; Rieser, ed., 1982; Segre, 
1985: 261-262; Ricoeur, 1983-1984-1985,1: 84,85-136, II: 17-27; Pavel: 1988; 
Pozuelo Yvancos, 1988a: 91-101; García Berrío, 1989: 327-356; Albaladejo, 
1986a: 58-65). La ficcionalidad se produce como resultado de la represen­
tación de una estructura de conjunto referencial establecida a partir de un 
modelo de mundo de tipo I o de tipo II adoptado por el autor en un proceso 
de producción textual en el que actúa con voluntad de crear un texto fic­
cional. Han sido precisamente los estudios sobre la ficcionalidad los que en 
mayor medida han contribuido a la consolidación de la semántica exten-
sional literaria en los últimos años, poniendo la atención teóríco-analítica 
en el espacio del hecho literario ocupado por el referente, por las relaciones 
entre éste y el texto y por el propio texto, puesto que la ficcionalidad es una 
cualidad referencial y textual. 

Los mundos posibles (Eco, 1978; Albaladejo, 1986a; 1986b; Pavel, 1988; 
Alien, ed., 1989) son secciones semántico-extensionales en las que está dis­
tribuida la serie de seres, estados, procesos y acciones que forman la es­
tructura de conjunto referencial; estas secciones vienen preestablecidas a 
partir del modelo de mundo del que depende dicha estructura (Albaladejo, 
1986a: 79-84). Así como la ficcionalidad, que es de origen referencial, se 
proyecta sobre el espacio textual de la obra narrativa, la organización de 
mundos posibles de la estructura de conjunto referencial se articula tex­
tualmente en la macroestructura narrativa, que de este modo queda dividida 
en diversas secciones correspondientes a los mundos de la extensión que 
aparecen representados en el texto. A la organización de mundos del texto 
narrativo están vinculadas, por un lado, la articulación textual del narrador 
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(Friedman, 1955; Baquero Goyanes, 1972: 157-188; 1975: 121 y ss.; Genette, 
1972: 225 y ss.; Bourneuf, Ouellet, 1975: 89 y ss.; Tacca, 1978: 34 y ss.) y 
del elemento focalizador (Genette, 1972; 206 y ss.; Bal, 1977; Pozuelo Yvan-
cos, 1988b: 119-139; Albaladejo, 1986a: 142 y ss., 273 y ss.) y, por otro lado, 
la de la presencia del receptor en el texto (Genette, 1972: 265-267; Prince, 
1973; 1982: 16 y ss.; Bourneuf, Ouellet, 1975: 89 y ss.; Pozuelo Yvancos, 
1988b: 83-117; Villanueva, 1984). 

3.2. La macroestructura es una categoría sintáctica fundamental para 
la explicación de la construcción semántico-extensional literaria, la cual está 
dirigida hacia el texto como representación. La estructura de conjunto re-
ferencial del texto narrativo no puede ser conocida y estudiada nada más 
que en cuanto es transformada en texto. 

La macroestructura está representada en la TeSWeST ampliada II por 
la base textual (Albaladejo, 1983: 12), categoría que es coincidente con aqué­
lla y está formada por dos categorías: la estructura de sentido (Albaladejo, 
1983: 12; 1984b) y el mecanismo transformativo-ordenador (Albaladejo, 
1983: 12; 1984b: 275-278), a la existencia de las cuales está asociada la di­
visión de la macroestructura narrativa en dos secciones: estructura macro-
sintáctica de base y estructura macrosintáctica de transformación (García 
Berrio, Albaladejo, 1988: 189-193; Albaladejo, 1986a: 137 y ss.). La primera 
está formada por los seres, estados, procesos y acciones de la estructura de 
conjunto referencial incorporados a la construcción textual y organizados 
según un orden lógico-cronológico, que es el que tienen en dicha estructura 
semántico-extensional; equivale la estructura macrosintáctica de base a la 
fábula (Tomasevskij, 1965: 268). La estructura macrosintáctica de trans­
formación, por su parte, está constituida por las transformaciones a las que 
los elementos de la fábula son sometidos al dárseles una disposición de 
presentación artística y por el resultado de las mismas; es en gran medida 
equivalente al sujeto (Tomasevskij, 1965: 268). 

La estructura macrosintáctica de base es el nivel más profundo de la 
macroestructura narrativa y el más próximo a la estructura de conjunto 
referencial, la cual, como construcción extratextual orientada al texto, entra 
en éste por dicha estructura de índole sintáctica. Por esto, de las dos sec­
ciones de la macroestructura del texto narrativo es ésta la que posee una 
configuración que, en el interior del texto, es paralela a la que fuera del 
mismo tiene el referente. En la producción del texto narrativo, la conexión 
entre el texto narrativo y la estructura de conjunto referencial se produce 
precisamente con la obtención de la estructura macrosintáctica de base por 
medio de la actividad del componente de constitución sintáctica en la di­
rección de síntesis (Albaladejo, 1983: 25) a partir de aquella construcción 
referencial. Dicha conexión es fundamental para la relación entre texto y 
mundo y es uno de sus constituyentes más importantes. 
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La condición sintáctica del texto narrativo es la que sostiene las estruc­
turas materiales imprescindibles para la representación del referente narra­
tivo, por lo que el conocimiento de este espacio textual es absolutamente 
necesario para que el estudio semántico-extensional de la narrativa pueda 
hacerse de manera completa y coherente al incluir junto al examen del re­
ferente narrativo la relación de éste con el texto, con la implicación que esto 
tiene en las vinculaciones de la sintaxis semiótica a la semántica en tanto 
en cuanto el análisis del ámbito correspondiente a ésta ha de ser comple­
mentado con el del ámbito de aquélla como resultado de la incorporación 
de los elementos referenciales al texto narrativo. Esta relación entre lo sin­
táctico y lo semántico ha de plantearse, en mi opinión, entendiendo la cons­
trucción semántico-extensional como base del texto narrativo. 

3.3. En la organización de la TeSWeST ampliada II, que sigo para mi 
planteamiento de la semántica extensional literaria, la sección semántica está 
formada por el componente de extensión textual, que contiene los com­
ponentes semánticos antes mencionados: el de constitución referencial y el 
de constitución de modelo de mundo, y la sección sintáctica por el com­
ponente de intensión textual, al que pertenece el componente de constitución 
sintáctica (Albaladejo, 1983: 24 y ss.). El componente de extensión textual 
y el componente de intensión textual están englobados en el componente 
de pragmática textual, con lo cual la armazón de la TeSWeST ampliada II 
responde a un planteamiento de la semiótica en el que las tres secciones de 
ésta no están situadas en el mismo nivel, sino dispuestas en una estructura 
metateórica en la que la semántica y la sintaxis están contenidas en la prag­
mática, que constituye su base (Schneider, 1975: 16 y ss., 112 y ss.; Petófi, 
1976: 111; Ramón Trives, 1980: 17-18; Albaladejo, 1983: 4-7). Esta orde­
nación de las secciones de la semiótica implica, por su parte, que el com­
ponente pragmático está necesariamente sostenido por el componente se­
mántico y por el sintáctico, y que, por consiguiente, las relaciones y los 
elementos pragmáticos existen en la medida en que están apoyados en re­
laciones y en elementos semánticos y sintácticos. 

Es en este sentido como establezco la relación entre semántica extensio­
nal y pragmática en el texto narrativo y en el hecho literario en el que éste 
está inserto. La organización de mundos del texto, incluida en el ámbito 
semántico-extensional y reproducida en el espacio sintáctico, es uno de los 
fundamentos de la conexión de índole pragmática que existe entre autor y 
lector, en tanto en cuanto éste en la recepción y aquél en la producción, 
activando los componentes correspondientes, obtienen el mismo modelo de 
mundo y consiguientemente la misma estructura de conjunto referencial. La 
posesión por el productor y por el receptor de modelos de mundo del mismo 
tipo constituye lo que he llamado código semántico-extensional (Albaladejo, 
1986a: 63-65), que enlaza a aquéllos pragmáticamente y hace posible la 
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comunicación del texto narrativo en la medida en que proporciona un so­
porte imprescindible para la aceptación de la construcción ficcional por 
parte del receptor. De igual modo está relacionada la sintaxis con la prag­
mática en los textos del género narrativo. La elaboración de la estructura 
macrosintáctica de base y de la estructura macrosintáctica de transforma­
ción por el autor y la captación de una y otra por el lector se producen en 
el ámbito pragmático, en el cual están apoyadas en entidades sintácticas. 

El texto narrativo tiene, por lo tanto, una condición pragmática que se 
asienta tanto sobre su organización sintáctica como sobre la base semántico-
extensional de la construcción textual. Esta conexión de la pragmática con 
las otras secciones semióticas es fundamental para situar consecuentemente 
la problemática relación entre lo pragmático y lo semántico-extensional en 
el texto narrativo, que yo entiendo como construcción en la que las estruc­
turas pragmáticas son llenadas por las estructuras semánticas que corres­
ponden a los componentes de constitución de modelo de mundo y de cons­
titución referencial y a las categorias respectivas, el modelo de mundo y la 
estructura de conjunto referencial. 

4. En el estudio del texto narrativo es fundamental el papel que de­
sempeña la explicación de la intensionalización (Albaladejo, 1986a: 49 y ss.), 
puesto que ésta es un proceso sustancialmente constitutivo de la elaboración 
de la obra de arte verbal. La intensionalización es el proceso artístico por 
el que el autor transforma en intensión textual, en macroestructura, los 
materiales extensionales que ha obtenido como estructura de conjunto re­
ferencial a partir del establecimiento de un modelo de mundo; es, por tanto, 
una operación poiética que le permite convertir la extensión elaborada por 
el texto literario en una construcción lingüistica artística. 

La intensionalización es una parte de la mimesis (Aristóteles, Poética; 
Auerbach, 1979; Tatarkiewicz, 1988: 301-345), operación que consiste en la 
representación artística de una realidad extratextual constituida como ex­
tensión. En la producción del texto narrativo, por el proceso de intensio­
nalización llegan a ser unidades temáticas macroestructurales, de índole se-
mántico-intensional, los seres, estados, procesos y acciones de la estructura 
de conjunto referencial, que son unidades extensionales. Este paso de la 
extensión a la intensión es una verdadera transformación de estructura de 
conjunto referencial en macroestructura textual narrativa, es una traslación 
a estructura síntáctico-semántica de una serie de elementos y relaciones si­
tuados en el exterior del texto pero configurados para ser intensionalizados, 
para ser parte del texto literario; de esta manera es configurada lingüísti­
camente en el plano composicional del texto narrativo la estructura de con­
junto referencial (García Berrio, Albaladejo, 1988: 182 y ss.; Chico Rico, 
1988: 92 y ss.). La intensionalización permite la conexión del referente narra­
tivo con el texto que lo representa precisamente a través de la estructura 
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macrosintáctica de base, en la que es reproducido aquél, por lo que dicha 
operación constituye el enlace entre texto y mundo, en la base de la cons­
trucción de la obra literaria. La intensionalización del referente narrativo 
se produce por las vias que ofrece la organización de mundos, que, de acuer­
do con lo expuesto en 3.1, se proyecta desde la extensión hacia la intensión, 
existiendo por consiguiente mundos narrativos extensionales y mundos 
narrativos intensionales (Dolezel, 1979); estos últimos son mundos que for­
man parte de la macroestructura narrativa (Albaladejo, 1986a; 1986b). 

La intensionalización narrativa también comprende la organización en 
la estructura macrosintáctica de transformación de los materiales de la es­
tructura macrosintáctica de base, como parte del proceso de incorporación 
de la estructura de conjunto referencial a la macroestructura. Los disposi­
tivos perspectivisticos (Raquero Goyanes, 1963; 1972; 1975) tienen relación 
con la sección más profunda de la macroestructura del texto narrativo, pues 
la organización de mundos del texto se proyecta dentro del espacio sintác­
tico semiótico hasta el mismo nivel de estructura macrosintáctica de trans­
formación del texto narrativo (Albaladejo, 1986a: 273 y ss.), cuya ordena­
ción en gran parte es resultado de la conversión de referente en macroes­
tructura, esto es, en intensión textual, en tanto en cuanto el autor de la obra 
narrativa estiliza y sitúa ante el lector en la transformación macrosintáctica 
la realidad-extensión. 

En la explicación de la intensionalización como operación esencial en la 
constitución del texto literario es necesario tener en cuenta el proceso poié-
tico del autor, que actúa como configurador artístico de mundos. La pro­
ducción de la obra narrativa tiene su eje en la transformación en intensión 
literaria, artísticamente construida, de una realidad creada o adoptada por 
el autor. Por ello, tanto el conocimiento del mundo que el autor tiene como 
las constantes antropológicas de las que participa son base de la construc­
ción extensional y, por tanto, de la intensión literaria que corresponde a 
aquélla en el interior del texto narrativo. El paso de la organización ima­
ginaria que está situada fuera del texto, en el amplísimo espacio formado 
por el referente y por los más profundos y esenciales constituyentes antro­
pológicos del autor y del lector, al texto literario, del que se ocupa muy 
adecuadamente la poética de lo imaginario (García Berrio, 1985; 1989: 357-
438; García Berrio, Hernández, 1988: 100 y ss.; Rubio Martín, 1987), se 
produce como intensionalización de aquella organización. En este sentido, 
la elucidación de la elaboración del texto narrativo cuenta con la explicación 
de la transformación en intensión de las estructuras antropológicas que do­
minan el ámbito extensional, la cual tiene lugar como operación de con­
versión en el producto artístico que es la obra narrativa de mundos de los 
que forman parte constantes esenciales en el funcionamiento vital del hom­
bre. 

Los grandes autores de textos narrativos se caracterizan por su capa­
cidad de configurar artísticamente mundos, esto es, de crear estructuras de 
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conjunto referencial y de transformarlas en construcciones textuales en las 
que se ofrecen lingüísticamente representados los aspectos concretos y ge­
nerales de la realidad en una combinación global que conecta pragmáti­
camente al autor y al lector sobre unos cimientos semántico-extensionales 
y sintácticos en los que texto y mundo quedan fusionados por la intensio-
nalización. El Quijote de Cervantes, La Cartuja de Parma de Stendhal, La 
Regenta de Clarín, El amor en los tiempos del cólera de Garcia Márquez son 
novelas que constituyen aciertos estéticos y, por tanto, poseen poeticidad, 
de acuerdo con la acuñación conceptual de Antonio García Berrio (García 
Berrio, 1985: 50), porque en ellas el mundo es texto y el texto es mundo, al 
haber conseguido los autores una perfecta intensionalización al representar 
artísticamente lo particular y lo universal de la realidad constituida como 
estructura de conjunto referencial, proceso por el que llegan a establecer 
una nueva realidad, de índole intensional, el propio texto narra­
tivo, en la que los mundos de los personajes adquieren consistencia por si 
mismos, quedando la extensión completamente al servicio de la entidad in­
tensional. Esto explica que don Quijote, Sancho Panza, Fabrizio del Dongo, 
Ana Ozores, Florentino Ariza, etc., sean seres de los que puede decirse que 
tienen vida propia: por la intensionalización el autor los ha plasmado en el 
texto narrativo dándoles una existencia artísica en la que confluyen la es­
tructura de conjunto referencial y la construcción sintáctica —macroes-
tructural y microestructural— en la que dicha construcción semántico-ex-
tensional es representada. 

5. En el estudio del texto narrativo la noción de intensionalización 
aporta una pieza teórico-literaria fundamental para la explicación de la 
construcción textual de las obras de este género, permitiendo situar esta 
construcción en la extensión, en la intensión y especialmente en la conexión 
de ambas. Por esto, el concepto de intensionalización proporciona a la teoría 
de la narración un instrumento teórico que consolida los planteamientos de 
ampliación metodológica hacia el ámbito referencial y, sin embargo, hace 
posible que aquélla cuente con una fundamentaron estructural al mantener 
la atención al nivel sintáctico semiótico del texto narrativo. A propósito de 
la intensionalización es imprescindible tener en cuenta la ampliación del 
concepto de forma al significado textual llevada a cabo por los formalistas 
rusos (García Berrio, 1973: 32 y ss.), si bien la transformación de la exten­
sión en intensión implica que el objeto de estudio incluye también la realidad 
referencial, por lo que la intensionalización exige que se atienda al signifi­
cado del signo que es el texto narrativo y asimismo al referente de dicho 
signo. De este modo, el texto narrativo es estudiado como globalidad so­
lidariamente constituida por lo sintáctico y por lo semántico y encuadrable 
en el nivel pragmático adecuadamente a partir de la fundamentación de este 
nivel en el sintáctico y en el semántico. 
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